
Martes III de Cuaresma

[image: ]14 de marzo de 2023
Dn 3, 25.34-43
Sal 24
Mt 18, 21-35
P. Eduardo Suanzes, msps


La propuesta de Pedro[footnoteRef:1], perdonar siete veces, no es cicatera: «siete» es el número tradicional de la perfección. Cuando Pedro propone perdonar siete veces, ello no significa, por tanto, que sólo desee otorgar al hermano un perdón restringido. Lo que pregunta Pedro lógicamente es si está obligado al perdón perfecto.  [1:  Cfr. ULRICH LUZ. El evangelio según San Mateo III. Ed. Sígueme. Salamanca 2003] 


Jesús habría podido contestar con un simple «sí». Pero su respuesta viene a extremar la perfección aún más: de Pedro se espera un perdón perfecto-perfectísimo, ilimitado-infinito, reiterado innumerables veces: los seguidores de Jesús deben perdonar sin límites y el resentimiento queda suprimido para ellos.

La respuesta de Jesús a Pedro es insuperable. Es programática, no pragmática, es decir, es la meta del camino. En la práctica se trata de no perder de vista esta norma de la perfección y, así, vivir en la comunidad sin que por ello lo bueno y lo malo resulten indiscernibles, y la diferencia entre ambos se haga irrelevante so pretexto de que, al fin, todo se perdona.

En los siguientes versículos del evangelio Jesús habla del perdón infinito de Dios por medio de esta parábola maravillosa del deudor implacable con su hermano. Se narra el cuento en tres escenas: 
a) en la primera el rey perdona la deuda salvajemente descomunal (hoy hablaríamos de billones) del esclavo, llamémosle grande. Seguro que los oyentes de Jesús se reirían cuando este grande se echó a los pies del rey diciéndole que lo pagaría, porque sencillamente era imposible; la sorpresa en los oyentes es la reacción inverosímil del rey: una acción desbordante, imprevisible: el perdón de la deuda.

b) en la segunda escena el grande se encuentra con el esclavo (su compañero) pequeño y aunque este repite el mismo comportamiento que tuvo el grande con el rey y, siendo su deuda 1/600,000 de la que debía el grande (equivalente al dinero que podría obtener un agricultor a lo largo de su vida), este se comporta cruelmente con su compañero, lo que provoca en los oyentes el rechazo y la condena. 

c) en la tercera escena, el grande es devuelto al rey que le echa en cara su comportamiento y le condena. Y los oyentes aplauden.

La parábola es transparente: el lector comprende perfectamente lo que ha pasado, precisamente por lo extremo de las comparaciones: rey, esclavo, deuda descomunal, deuda irrisoria con relación a la primera, comportamiento salvaje, condena…La brutalidad del grande es lo que causa indignación en el oyente.

Lo que Jesús está diciendo, es que su seguidor debe ser un imitador de Dios. Y que este seguidor debe identificarse siempre con el grande de la parábola. Lo que era corriente en la vida cotidiana resultaba intolerable a la luz del perdón desbordante de Dios. En este sentido, la primera escena de la parábola, que sugiere eso, es indispensable para la formulación del punto capital: el perdón desbordante de Dios convierte en malvada la acción del «grande» cuando no imita a su rey. Esto parecerá obvio a los oyentes, ya que el perdón de Dios no es algo meramente exterior, sino una fuerza que quiere apoderarse del hombre entero y transformarlo. Esta es la clave de interpretación.

El perdón de Dios es una realidad viva, transformante; la esencia misma de la gracia es la transformación de la persona y cuando ésta no se da es porque hemos puesto diques a su acción desbordante. Es lo que decía Jesús el domingo pasado a la samaritana: el agua que él da se convierte dentro del que la recibe en un manantial que se desborda. La gracia, no puede quedar sin resultado y esto es lo que debemos comprender los oyentes del cuento de hoy de Jesús. No se puede entender un discípulo que reciba el agua viva de la gracia de Dios que no rompa con sus viejos diques que impiden la acción del perdón de Dios sobre su corazón.

El esclavo grande recibió el perdón como una realidad exterior al él mismo, no dejando que esa agua viva llegara a su interior, porque era impermeable; por eso, permaneció siendo el mismo, incapaz de dejar que esa agua recibida se descordara desde dentro de él mismo: simplemente porque no la tenía, no dejó que entrara en su interior. La propuesta de Mateo es la de que cerremos nuestros paraguas que nos protegen del agua viva que baja del cielo; que nos dejemos empapar por la misericordia divina que transforma el corazón dispuesto en un torrente que brota hacia los demás.
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